La globalización, algunos pensamientos para compartir

Esta realidad contemporánea es un fenómeno producto de varias causas y científico-técnicas y cambios en los procesos sociales a escala mundial. Este proceso se nos presenta, comúnmente,  acompañado por la interpretación liberal que pretende –como todo fundamentalismo- ser la única y valedera interpretación de esa realidad contemporánea. 

Sólo una visión de esta realidad social a partir de una comprensión integral de la persona humana a partir de la fe nos permitirá comprenderla y actuar coherentemente.

La globalización es un hecho de nuestro tiempo, logros científicos y tecnológicos como la comunicación por satélites, la informática y otros cambios tecnológicos han llevado a la aceleración y simultaneidad comunicacional, influyendo tremendamente en el intercambio de información y en la formación de opinión.

La globalización es hoy más 
que una mundialización o internacionalización, es a la vez un acrecentarse cuantitativo de las relaciones culturales, políticas, económicas, como un cambio cualitativo que pone en cuestión la idea de nación como estado soberano sostenida a fines del siglo 19 y comienzos del 20.

La dimensión global, incluso la continental, de las comunicaciones, la economía y las finanzas, la ecología, la justicia, la migración y el desempleo, etc., desbordan las fronteras de los estados y la posibilidad de que éstos por sí brinden respuesta. Desde Chernobyl, pasando por la cuestión de la capa de ozono, continuando con la pesca, siguiendo por la cultura de las “hamburguesas” ola realidad del narcotráfico y el terrorismo, sin dejar de lado los crímenes contra la dignidad de las personas en Europa, en África, etc. A ello añadamos los nuevos escenarios que abarcan regiones como el Mercosur y otros.

Por otra parte, nace un nuevo énfasis en las nacionalidades y etnias, en las culturas particulares, como lo que llevó a la disolución de la antigua URSS y de Yugoslavia. También al renacimiento y reclamo por sus derechos y cultura por parte de los pueblos originarios en  nuestra América y del renacer, también en esta región, de la cultura de los inmigrantes de origen africano, y no olvidemos en música el renovado interés en la música celta.

Esto no significa una crisis del estado en cuanto tal, sino de su expresión en la modernidad. Sigue siendo necesario, pero papel ha de definirse de nuevo articulándolo en distintas instancias hacia abajo: provincial, municipal, etc., y hacia arriba  como el Mercosur, etc. Ha de enfatizare su función en el control de las privatizaciones en estrecha relación con la sociedad civil, asegurar la salud y seguridad parea todos y buscar –en forma participada con todos-  el bien común.

El hecho de la globalización ha de ser distinguido de la interpretación ideológica neoliberal. Ésta, al ser pretender ser absoluto, se vuelve fundamentalista y reduccionista, se convierte en una idolatría del mercado. Por eso, aunque la globalización sea un hecho que aceptamos como tal, puede darse en formas que promuevan lo humano o que lo destruyan lo que es un desafío a nuestra libertad y reflexión desde la fe.  La Iglesia se afirma católica, con una ubicación y misión universal, es para todos y cada uno, pues Dios se hizo presente en Cristo –se encarnó, se hizo uno de nosotros para la salvación de todos y cada uno- desde su reflexión de fe y en solidaridad con todo lo humano. La Iglesia ha de ser señal activa de unidad en la diversidad, comunión en la perspectiva trinitaria. Además, ha de optarse por los más frágiles  discerniendo y cooperando en encontrar alternativas válidas para este  nuevo tiempo frente a la homogeneización cultural, la exclusión política y económica, y la falta de respeto a la persona contemplada integralmente.

Cuando hoy el nuevo lenguaje habla de construir una sociedad solidaria, ha de tomarse esa expresión no como un meramente paliar consecuencias sino actuar sobre las causas de la injusticia social. Hay que buscar alternativas válidas constitutivamente solidarias, arraigadas en la vocación divina de servicio a todo y cada ser humano con el Evangelio y en el espíritu del Evangelio.

Deber alentarse el diálogo interdisciplinario con las ciencias humanas y con los que se encuentran en la acción social, económica y política, ha de rescatarse un sentido renovado de vocación divina al servicio en todo ámbito de los social, lo económico, lo político. La democracia ha de ser participativa, de gestión responsable y transparente en todos sus ámbitos, donde la comunidad civil sea interlocutora cierta del estado y donde se aliente la instancia política en niveles regionales e internacionales, promoviendo el bien común y la justicia para todos.
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